TEMAS DE LAS COMUNIDADES LAICAS MARIANISTAS

GRUPOS QUE SE INICIAN EN LA VIDA COMUNITARIA


METODOLOGÍA DE LOS TEMAS

Es importante guardar la metodología propuesta para los temas. No quiere decir que si alguna vez surge espontáneamente un tema, vayan a tener que ser rígidos en esta metodología. Lo mismo si deciden un día hacer un encuentro de oración u otro. Pero quiero resaltar la importancia de este método, para que no lo abandonen ligeramente.

1. Ver la vida

Las preguntas propuestas pueden estregárselas a los miembros de la comunidad en tarjetitas individuales, pues no conviene tener el texto de reflexión en este primer momento, para que no se distraigan. Si alguno encuentra que otra pregunta expresa mejor la vida de la comunidad, puede cambiarlas. Lo importante es que la gente exprese la vida, es decir lo que está viviendo respecto a ese tema y que no se haga teoría en este momento. No se diga lo que se piensa, sino lo que se vive, las experiencias.

2. Qué nos enseña la Biblia, la Iglesia...

En este segundo momento se entregan los temas escritos. Se leen párrafo por párrafo y se van opinando sobre ellos. Lo importante en este momento es dar alguna respuesta más teórica, exponer la enseñanza de la Biblia o de la Iglesia sobre el tema.

Siempre es parcial lo que el documento dice y se podrían ver otros aspectos. No se agota el tema, pero se pretende dar una orientación que ayude a conocer mejor su fe al que se está iniciando en la vida cristiana y en la comunidad.

3. Comprometerse con el Reino

En este momento se inicia un proceso de internalización del tema. Es ya un momento de oración. Yo sugiero que se haga en silencio para que cada uno pueda reflexionar y reconocer cuál es el llamado que Dios le ha hecho durante  el encuentro.

Y se puede pasar sin cambio  al cuarto momento, es decir, a compartir la oración.

4. Celebrar la fe

Este es propiamente el momento de oración. Si alguien de la comunidad ha sido encargado de preparar la oración, el animador debe haberle informado sobre el tema que se trata, para que vea cómo ambientar el momento o los signos que se puedan hacer para apoyar la oración.

No es necesario leer un texto bíblico, pues suele estar ya incluido en la reflexión. Lo importante es que en la oración se exprese lo vivido en el encuentro, ya sea en forma de alabanza, acción de gracias, perdón, compromiso o petición.

LA FE

1. Ver la vida

· ¿Qué es la fe para mí? ¿Tengo fe?   

· ¿Qué  es lo que yo creo?

· ¿Para qué me sirve la fe? ¿Creo en S. Expedito, San Judas Tadeo)

2. Convertirnos a Jesucristo

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Nuestra fe es fe en Dios. Él “es el fundamento de nuestra esperanza”. Heb.11,1.

“Ahora Dios nos salva gratuitamente por su bondad, en virtud de la redención de Cristo Jesús, a quien Dios ha hecho instrumento de su perdón, mediante la fe en su muerte” Rom.3,24

La fe es una obediencia a Dios y supone un cambio de vida y fidelidad al amor de Dios.

“Por la fe, Abrahán, obediente a la llamada divina, salió hacia la tierra que iba a recibir en posesión y salió sin saber a dónde iba” Heb.11,8.

Se fió de Dios, aunque no sabía a dónde lo llevaría. Porque cuando sabemos dónde vamos, qué hacemos, nos fiamos de nosotros mismos, no de Dios. Por eso, la fe no es conocer, sino obedecer y fiarse.

Moisés “ por la fe abandonó Egipto, sin miedo al furor del rey, y se mantuvo tan firme como si estuviera viendo al Dios invisible” Heb. 11,27.

Hemos sido precedidos por miles de millones de creyentes en Dios, por miles de mártires.

“Todos ellos, tan acreditados por su fe, no alcanzaron la promesa, porque Dios, con una providencia más misericordiosa para con nosotros, no quiso que llegasen sin nosotros a la perfección final” Heb.11,39-40.

“Por tanto, también nosotros, ya que estamos rodeados de tal nube de testigos, librémonos de todo impedimento y del pecado que continuamente nos asedia, y corramos con constancia en la carrera que se abre ante nosotros, fijos los ojos en Jesús, autor y perfeccionador de la fe, el cual, animado por el gozo que le esperaba, soportó sin acobardarse la cruz y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. Piensen, pues, en aquel que soportó en su persona tal contradicción de parte de los pecadores, a fin de que no os dejéis abatir por el desaliento.

No habéis llegado todavía a derramar la sangre en vuestro combate contra el pecado” Heb.12, 1-4

En Dios es en quien creemos.

De Él es de quien nos fiamos.

A Dios es a quién obedecemos.

Todas las demás  creencias cristianas, en la Iglesia, en María, en los santos, es fe en las obras que la gracia de  Dios  ha  hecho y nos ha dejado por medio de su Hijo Jesús o del Espíritu Santo.

Pero yo “no creo en los santos ni en los curas...” sino en Dios y en las maravillas que Dios ha hecho en sus hijos y por medio de sus hijos, cuando éstos son fieles y obedientes a Dios.

Creo en María a quien Dios le ha hecho madre suya y nuestra. Creo en la Iglesia a quien ha dado Dios el poder de perdonar, de renovar la Redención de su Hijo. Creo en los santos a quienes Dios ha santificado y colocado como modelos para nosotros. En definitiva sólo creo en Dios, que obra todo en todos.

3. Comprometernos en la construcción de su Reino:

· Mi compromiso de fe. ¿Cómo crecer en mi fe?

· ¿Cómo conocer más de mi fe?

· Para ser obediente a la fe ¿qué me pide Dios en esta etapa de mi vida?

4. Celebrar juntos la fe:

Pongamos en oración nuestras inquietudes, necesidades y acciones de gracias, según lo hayamos sentido durante esta reflexión
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DIOS  “ PADRE- MADRE”

1. Ver la vida
· ¿Qué experiencia tengo de la paternidad de Dios? ¿Me siento amado por Dios?

· ¿Qué entiendo cuando digo que Dios es mi Padre?

· ¿Podríamos llamar a Dios, Madre? ¿Por qué?

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Dios se revela como amor. Un amor creador. Dios es el dios de la vida, nos da la vida, nos mantiene en la vida. Como nos dice S. Pablo: en Él somos, en Él existimos y en Él nos movemos. Dios nos da la vida permanentemente, como hacen el padre y la madre con su hijo.

El amor de Dios es misericordioso. Es amor de Padre y Madre, especialmente misericordioso hacia sus hijos enfermos, pobres, débiles. Todos somos pobres ante Dios.

El amor de Dios es fiel. No falla. Es amor gratuito. Nos ama aunque seamos indiferentes o ingratos. No nos deja de amar. Como aman los padres a sus hijos, porque el amor de los padres proviene de Dios Padre y Madre.

Veamos cómo expresan las escrituras estas experiencias de Dios:

“Tanto amó Dios al mundo que envió a su Hijo para que este mundo no perezca, sino que se salve”. Jn.3,16

Y nos invita a amar a los enemigos como Él lo hace, que envía la lluvia para buenos y malos y hace salir el sol para todos.

“Si alguien me ama, mi Padre le amará, vendremos a él y haremos morada en él”. Jn.14,23

“Yo en ellos y tu en mi, para que lleguen a la unión perfecta y el mundo pueda reconocer así que tu me has enviado y que los amas a ellos como me amas a mi”. Jn17,23

Ya en el Antiguo Testamento se nos revela como Padre:

“Lo encontró (a su pueblo) en el desierto, en la soledad rugiente y lo cubrió, lo alimentó, lo cuidó como a la niña de sus ojos. Como un águila alimenta a sus polluelos y revolotea sobre ellos, así, Él  extendió sus alas y los tomó y los llevó sobre sus plumas”. Deut.32,10-11.

El profeta Oseas que, en un momento presentó a Dios como el esposo abandonado, nos dice ahora: 

“Cuando Israel era niño, yo lo amé y de Egipto llamé a mi hijo. Pero mientras los llamaba Yo, más se alejaban de mi”... Yo, sin embargo, le enseñé a andar a Efraín, sujetándolo de los brazos, pero no entendieron que era yo quien cuidaba de ellos. Yo les trataba con gestos de ternura, como si fueran personas”. Oseas 11,1-4 

Isaías nos revela a un Dios misericordioso: “Consuelen, consuelen a mi pueblo”, nos dice al iniciar el capítulo cuarenta. Y continúa: “No temas raza de Jacob, más indefensa que un gusano. Yo vengo en tu ayuda. El Santo de Israel, te va a liberar”. Is. 41,14

“Y Sión decía: Yavé me ha abandonado y el Señor se ha olvidado de mi. ¿Pero puede una mujer olvidarse del niño que cría o dejar de querer al hijo de sus entrañas? Pues bien, aunque se encontrara alguna que lo olvidase, ¡Yo nunca me olvidaré de ti!” Is.49,14-15 

“Sus niños de pecho serán llevados en brazos y acariciados sobre las rodillas. Como un hijo a quien consuela su madre, así yo les consolaré a ustedes.”

También Jesús nos habla con este lenguaje femenino al decir:

“Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que se te envían. ¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos como la gallina reúne a los polluelos debajo de sus alas y tu no has querido”. Lc.13,34

3. Comprometernos en la construcción del Reino:

· ¿Qué actitudes debo cambiar respecto a Dios? 

· ¿Tengo expresiones o modos de hablar que no reflejan bien este amor de Dios? 

· ¿Qué voy a hacer?

4. Celebremos la fe:

Hagamos oración pidiendo perdón por nuestras faltas de amor a Dios, 

temores o miedo hacia Él.

Demos gracias por su amor gratuito.

DIOS  HIJO
“Tanto amó Dios al mundo que envió a su propio Hijo, para que todo el que crea en Él no se pierda, sino que tenga vida eterna” Jn.3,16.

Así nos amó Dios. Su Hijo es la manifestación de su amor,  nos revela, nos manifiesta el rostro de Dios Padre; pero ¿quién es Jesús?

1. Ver la vida

Cada uno opina lo que cree de Jesús, cómo lo siente, qué representa para él, lo qué sabe de Él. Lo que escucha de la gente sobre Jesús. Lo que dicen los Testigos de Jehová.

2. Lo que nos dicen las Escrituras.

· ¿Qué hizo Jesús:
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(Se pueden seguir enumerando hechos de Jesús y viendo su significado)

· ¿Qué dijo?

Sus palabras, muchas veces, son explicaciones de su conducta, del testimonio de su vida. Veamos algunas más importantes.

Las Bienaventuranzas: Felices los pobres...

Todo el Sermón del Monte: Mt.5 a 7.: Antes se dijo, pero yo ahora les digo:

· Amen a sus enemigos.

· Sean misericordiosos como su Padre.

· No se puede servir a dos señores: Dios o las riquezas.

· Vivan como las aves del cielo, como los lirios del campo.

· Cuando oren digan: Padre nuestro.

· El que ama a su padre o su madre más que a mi no es digno de mi.

· El que guarda su vida la pierde, el que la entrega la gana para la vida eterna.

· El que quiera seguirme que lo deje todo.

· Las aves tienen su nido y las zorras su madriguera, el Hijo del Hombre no tiene                dónde reclinar su cabeza.

· El que quiera ser el primero que se haga servidor de todos.

· La vida es como una semilla, debe morir para dar fruto.

· Dejé al Padre y vine al mundo, ahora dejo el mundo y vuelvo al Padre.

· Ámense unos a otros como yo los he amado. Nadie tiene más amor que el que da la vida por sus amigos. 

· El que se encuentra con Dios es como el que encontró un tesoro. Para conseguirlo vende todo lo que tiene y compra ese tesoro.

(Que cada uno diga algunas frases de las que dijo Jesús)

· ¿Quién era Jesús?

La gente decía que Jesús era un profeta, que Elías había resucitado, o incluso Juan Bautista.

Otros decían que era un blasfemo porque se arrogaba atribuciones divinas: anular el sábado: ”El Hijo del Hombre es señor del Sábado”.

Se decía Hijo de Dios. Hablaba con autoridad propia, no como los fariseos.

Los discípulos lo reconocieron como Hijo de Dios, el Mesías de Dios, según confesó Pedro: Mat.16

Después de su resurrección los creyentes lo confesaron claramente como Hijo de Dios y así lo testimonia muy repetidamente el evangelio de San Juan. De la misma manera nos lo presentan las narraciones de la Infancia en los evangelios de Mateo y Lucas.

La Iglesia confiesa que Jesús era verdaderamente Dios y verdaderamente hombre.

· ¿Por qué lo mataron?
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3. ¿Qué podemos hacer ?

Se puede dialogar sobre lo podríamos hacer para conocer mejor a Jesucristo o de algunas actitudes que deberíamos cambiar pues Cristo las criticó o de hacer algo por los demás como Jesús lo hizo.

4. Pongamos esta reflexión en oración.

· Se puede dejar algún momento de silencio.

· Luego hacer oración sobre algunas palabras que nos hayan llamado más la atención o dar gracias por los sentimientos buenos que hayamos tenido.

DIOS ESPÍRITU SANTO

1. Ver la vida:

 ¿Quién es el Espíritu Santo? No digan lo que saben, sino lo que ustedes sienten o piensan. Cómo obra en ustedes. Dar testimonio si alguna vez lo han experimentado. ¿Qué importancia tiene en nuestra vida?

2. ¿Qué nos dice la Escritura?
En el Antiguo Testamento no se habla del Espíritu Santo, aunque numerosas veces se habla del Espíritu de Yavé, que toma y arrebata a los profetas o les inspira la Palabra. En los evangelios, Jesucristo dice que el que no reconoce lo que es evidente, peca contra el Espíritu Santo y ese pecado no puede ser perdonado. Es algo así como negarse a sí mismo, pues dentro de nosotros habla el Espíritu. En el Bautismo de Jesús aparece el Espíritu, atestiguando la filiación divina de Jesús.

Pero es, sobre todo, en el Evangelio de San Juan donde hay referencias más expresas y claras a es Espíritu. Pasemos a analizarlas:

“Si ustedes me aman, guardarán mis mandamientos, y yo rogaré al Padre y les dará otro Defensor, que permanecerá siempre con ustedes. Este es el Espíritu de Verdad que el mundo no puede recibir.”

“Les he hablado mientras estaba con ustedes. En adelante el Espíritu Santo Defensor, que el Padre les enviará en mi nombre, les va a enseñar todas las cosas y les va a recordar todas mis palabras.”

“Cuando venga el Defensor que yo les enviaré y que vendrá del Padre, Él dará pruebas en mi favor. Es el Espíritu de la verdad que sale del Padre”

“En verdad les conviene que yo me vaya, porque si no me voy, el Defensor no vendrá a ustedes. Pero si me voy, se lo mandaré”.

“Tengo muchas más cosas que decirles, pero ustedes no pueden entenderlas ahora. Pero cuando Él venga, el Espíritu de la Verdad, los introducirá en la verdad total.”
(Qué nos enseña cada una de estas frases  sobre el Espíritu Santo)

Leer Hechos 2,1-13 y decir lo que enseñan sobre el Espíritu Santo.

“Los que se guían por la carne están llenos de los deseos de la carne; los que son conducidos por el Espíritu, de los deseos del Espíritu. Los deseos de la carne son muerte, los del Espíritu son vida y paz.” Rom.8,5-6
“Ustedes no recibieron un espíritu de esclavos para volver al temor, sino que recibieron el Espíritu que los hace hijos adoptivos, y que los mueve a exclamar:  Abba, Padre”... Y si somos hijos, somos también herederos. Nuestra será la herencia de Dios y la compartiremos con Cristo”. Rom.8,15-17
“Además el Espíritu nos viene a socorrer en nuestra debilidad, porque no sabemos qué pedir ni cómo pedir en nuestras oraciones. Pero el propio Espíritu ruega por nosotros con gemidos y súplicas que no se pueden expresar”. Rom.8,26-27.
Ver los frutos del Espíritu y los de la carne en Gálatas 5,19-26.

(Analizar cada uno de estos textos o los que se pueda.)

3. ¿Qué podemos hacer para acoger al Esp. Santo?

· Orar al Espíritu Santo.

· Hacer algún ejercicio de presencia de Dios en nosotros.

· Descubrir algunas ocasiones de nuestra vida en que sentimos una llamada o invitación del Espíritu Santo para cambiar.

4. Celebrar nuestra fe:

· Hacer algún signo o representación del Esp. Santo.

· Preparar el lugar de oración

· Expresar en oración lo que hayamos sentido. Dar gracias por la acción del Espíritu Santo en nosotros. Expresar nuestra voluntad de ser dóciles a sus inspiraciones...
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CREO EN LA IGLESIA
1. Ver la vida:

· ¿Usted cree en la Iglesia?

· ¿Qué cree y qué no cree?

· ¿Qué significa que usted cree en la Iglesia?

· ¿Qué dudas tiene? ¿Qué críticas le hace?

2. ¿Qué es la Iglesia?
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Escuchemos lo que el Concilio Vaticano II nos dice sobe la Iglesia:

“La Iglesia es en Cristo como un sacramento o señal o instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano” (L.G.1)
“Quiso el Señor santificar y salvar a los hombres, no individualmente y aislados entre sí, sino constituir un pueblo que  le conociera en la verdad y le sirviera santamente”. (L.G.9)
Para cumplir este encargo del Señor, la Iglesia se ha organizado en pastorales, en parroquias, capillas y comunidades. Son  medios humanos que pueden siempre mejorarse. Con ellos queremos cumplir esa meta de vivir en íntima unión con Dios y realizar la unidad de todos los hombres por el amor y la esperanza.

Los sacramentos, son instrumentos, signos, canales por los que el Espíritu Santo nos concede sus gracias, pero existen otros medios y la acción directa de Dios en el corazón del hombre bueno.

Toda religión busca y descubre unos signos que signifiquen la acción o la presencia de Dios entre los hombres.

La Iglesia católica fijó siete signos de esta acción de Dios: Bautismo, confirmación Eucaristía, confesión,  matrimonio, orden sacerdotal y unción de los enfermos.

Sus dos grandes sacramentos son el bautismo y la Eucaristía. Luego la Iglesia vio que era importante una presencia y acción especial de Dios cuando uno se casa, cuando el pecado agobia nuestra conciencia, cuando la muerte está ya cercana y para consagrar a los sacerdotes que tiene la importante misión de celebrar los sacramentos y velar por la Palabra de Dios. 

Todo lo bueno y santo de la Iglesia nos viene de Dios. Todo lo malo es producto de nuestra debilidad y pecado.

La razón de ser de la Iglesia es vivir en el amor de Dios para servir a los hombres y llevarles por el camino de la salvación que es Jesús.

3. Convertirnos al Reino:

· ¿Qué actitudes hacia la Iglesia debo mejorar?

· ¿Qué tengo que agradecer a la Iglesia?

· ¿Qué puedo hacer, en concreto, por ella?

4. Celebremos la fe:

Oración de acción de gracias y perdón por la Iglesia.

(En la oración debe hacerse presente todo lo que hemos recibido de la Iglesia, la fe, el perdón, la esperanza, el apoyo y lo que la hemos ofendido.)
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CREO EN LA VIDA ETERNA

1. Ver la vida:
· ¿Hay vida después de la muerte? ¿Por qué lo afirmo? 

· ¿Alguien ha venido a decírnoslo?

· Los que penan ¿están en la vida eterna?

· ¿Qué pienso yo que pueda ser la vida eterna?

2. ¿Qué nos dice la Biblia?

Muchos judíos, antes de Jesús, ya creyeron que Dios haría justicia en la vida eterna. Así dice un mártir de la guerra de los Macabeos:

“Asesino, nos quitas la vida presente, pero el Rey del mundo nos resucitará”  2Mac.7,9

Judas Macabeo manda hacer un sacrificio por los pecados cometidos por sus soldados muertos en la guerra y comenta el narrador: “Todo esto lo hicieron muy bien inspirados por la creencia en la resurrección” 2 Mac.12,43.

Varios salmos nos hablan de esta necesidad  de vivir siempre para alabar al Señor. Pues Dios no permitirá que el justo sufra la corrupción del sepulcro, se afirma en el Salmo 16.

El libro de la Sabiduría expresa cómo la resurrección es garantía de justicia total.

Leamos :Sap.2,10-11 y 23-24  y todo el capítulo 3.

En el Nuevo Testamento, Jesús afirma rotundamente la resurrección contra la opinión de los poderosos saduceos. Lc.20,34-40

“Dios no es Dios de muertos, sino de vivos, pues para él, siguen viviendo” (Abrahán, Isaac y Jacob)
La experiencia apostólica de la resurrección de Jesús, fue el apoyo definitivo de la esperanza cristiana.

Ha vuelto UNO que estuvo muerto y vive.

Este es el gran pilar de la fe:

“A Jesús, Dios lo resucitó, de lo cual todos nosotros somos testigos” Hec.2,32.

“Sepa, entonces, con seguridad toda la gente de Israel que Dios ha hecho Señor y Cristo a este Jesús a quien ustedes crucificaron" Hech. 2,36.

Es imprescindible leer la confesión de fe de San Pablo 1 Cor.15,3-19

“Y si Cristo no resucitó, ustedes no pueden esperar nada de su fe”. 1 Cor.15,17

“Y si sólo para esta vida esperamos en Cristo, somos los más infelices de todos los hombres”.  1Cor.15,19

En el fondo, si no hay vida eterna, todos nuestros esfuerzos por el bien, por la honestidad, por la fraternidad, se perderían en el pasado de la historia. Pero no es así y todos tenemos la intuición inscrita en el corazón de que nuestras acciones viven y con ellas construimos la casa futura.

“Sabemos que al destruirse la casa terrenal o mejor dicho, nuestra tienda de campaña, Dios nos tiene reservado un edificio no levantado por manos de hombre, una casa para siempre en los cielos”  2Cor.5,1.

3. Convertirnos a Jesucristo:

· ¿Hay algo en mi vida que me dificulte la Fe?

· Jesucristo nos dijo: Los limpios de corazón verán a Dios.

· ¿Qué debo limpiar para ver y esperar en Dios?

4. Celebrar la fe:

· Recemos el Credo.

· Hagamos actos de fe.

· Agradezcamos la fe.

· Pidamos perdón por no vivir de acuerdo con la esperanza de vida eterna. 
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MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA

1. Ver la vida:

· ¿Cómo siento a María en mi vida?

· ¿Cómo comprendo yo esta expresión “María, Madre de la Iglesia.”?

· Recordar algunos momentos del Evangelio donde aparece María.

2.-¿Qué nos enseña la Iglesia? :
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2. Convertirnos al Reino: 

3.- Convertirnos al Reino.

· ¿Qué actitudes debo mejorar respecto a María?

· ¿Cómo podría conocer más sobre ella?

· ¿Qué podría hacer? :

· Celebrar mejor alguna fiesta, asistir a algún santuario o hacer una oración cada día.

3. Celebrar la fe:

· Hacer oración.

· Cantar a María
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LA EUCARISTÍA
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1. Ver la vida.

· ¿Voy a misa? ¿Por qué no lo hago?

· ¿Qué es la misa para mi? 

· ¿ Es importante la misa?

2. ¿Qué nos enseña la Iglesia?
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· SIGNIFICADOS

(a) Presencia real. Jesús está en el pan. Mejor, esa pequeña hostia, ya no es pan. Es Jesús. En la misa comulgamos con Jesús. Es decir nos ponemos en su propia honda. Queremos amar como Él, servir con Él, ser hijos de Dios como Él. De esta manera nuestra comunión no es puramente material, sino real. Es verdad que nunca conseguimos ser como Él, pero cada vez que lo hacemos renovamos nuestro deseo de serlo.

(b) Sacrificio: Jesús entrega su vida. Mi vida, dice, es como un pan partido para que ustedes me coman. Mi sangre es como bebida para que ustedes me beban.

Jesús entrega su vida. Nadie me la quita, dice, yo la entrego. Por eso, para nosotros, comulgar es, también, manifestarle el deseo de estregar nuestra vida para los demás. Es el deseo de hacernos pan para que nos coman, para alimentar la vida de quienes nos necesiten.

(c) Partes de la misa: Más que dividir la misa en partes podríamos graficarlo diciendo  que la celebración de la misa es como un camino que recorremos. Es como una subida a la montaña. En la cima se consuma nuestro esfuerzo. Es la plenitud. Al final es la plenitud, es la meta, es la Comunión con Cristo. Para esta comunión nos vamos preparando:

· Pidiendo perdón a Dios, deseando purificar nuestro corazón para recibirlo.
· Luego leemos la Palabra de Dios, cantamos, la reflexionamos. Es muy importante este momento porque nos introduce al misterio que vamos celebrar. La Iglesia lo llama ”el sacramento de nuestra fe”.

· Hacemos la oración eucarística. Es la cumbre de este caminar. Invocamos al Espíritu Santo para que transforme el pan y el vino en la presencia de Jesucristo. Reproducimos las mismas palabras de Jesús en la Última Cena, puesto que ahora, es decir siempre y de modo permanente, Jesús se entrega por nosotros. Jesús se entregó de una vez y para siempre. 

· Ahora celebramos y hacemos memoria de esa entrega.

· Nos preparamos a comulgar con Él, con su amor. Rezamos el Padre nuestro, nos reconciliamos con el hermano y rezamos por la paz.

· La Misa ha terminado. Vayan a comunicar este misterio de nuestra fe a los hombres. 

3. Convirtámonos  a Jesucristo: 

· ¿Qué llamados nos ha hecho Dios durante esta reunión? 

· ¿Qué estoy dispuesto a cambiar? 

· ¿Puedo prometer algo a Dios?

4. Celebremos la fe: 

· Hagamos oración de lo que hemos sentido y prometido. 

· Podemos, también cantar al Señor alguna canción alusiva a la Eucaristía o a su amor por nosotros.

LA  COMUNIDAD CRISTIANA
1. Ver la vida:

· ¿Por qué quieres vivir en una comunidad cristiana? ¿Qué has encontrado en ella?

· ¿Qué dificultades encuentras?

· ¿Qué relación hay entre la comunidad cristiana y la parroquia o capilla?

2. ¿Qué nos enseña la Iglesia?

Los Hechos de los apóstoles así nos describen la primera comunidad cristiana:

“Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia, a la fracción del pan y a las oraciones.

Toda la gente estaba asombrada, ya que se multiplicaban los prodigios y milagros hechos por los apóstoles en Jerusalén.

Todos los creyentes vivían unidos y compartían todo cuanto tenían. Vendían sus bienes y propiedades y se los repartían d acuerdo a lo que cada uno de ellos necesitaba.

Acudían diariamente al templo con mucho entusiasmo y con un mismo espíritu y ”compartían el pan” en sus casas comiendo con sencillez y alegría”. Hech. 2,42-46

(Compartan, dialoguen este texto)

La Iglesia nos enseña hoy día que no se puede vivir auténtica vida cristiana sin una comunidad donde se reflexione la fe y se comparta la vida. El gran teólogo Karl Rahner nos ha dicho, que en este mundo moderno o se es místico o no se puede ser cristiano. Con ello quiere resaltar la necesidad de una profunda fe y vida espiritual.

Al P. Chaminade lo ha presentado la Iglesia como un precursor del apostolado laico y de la nueva manera de vivir su fe y compromiso apostólico en la Iglesia. El proyecto primero del P. Chaminade fue crear comunidades de cristianos, que conociendo profundamente  su fe vivieran el servicio a la Iglesia y el mundo.

La situación de la Iglesia de su tiempo le llevó a comprender que son los laicos  los llamados a transformar el mundo, a restaurar la fe en su país y en el mundo entero, que una parroquia cerrada en sí misma no es apostólica ni misionera.

Los Congregantes o miembros de esas comunidades, debían defender la fe y trabajar por la justicia, por resolver los problemas sociales de su tiempo: los niños de la calle, los presos, las niñas en riesgo social ....

Para ser fiel a este proyecto del Fundador ¿cuáles deben ser nuestras prioridades hoy?

· En primer lugar conocer mejor nuestra fe para vivirla más conscientemente.

· Vivir la fraternidad en la comunidad. Es ahí donde alimentaré la fe y el compromiso cristiano en el mundo.

· Discernir la cultura del mundo a la luz del Evangelio para después asumir los compromisos que correspondan.

· Comprometernos a transformar, a hacer más cristiana la vida en el lugar donde trabajo y vivo. Eso lo llamamos, “compromiso en su propio ambiente”.

La pequeña comunidad debe ayudarme a conseguir esas metas. En la comunidad compartimos cómo ha sido nuestra vida desde de la última reunión, reflexionamos las cosas que pasan, acudimos a textos del Evangelio, a las orientaciones de nuestros Pastores y del asesor de la comunidad.

La fraternidad es siempre un apoyo a nuestra natural debilidad y flojera humanas.

Los conflictos, van a estar siempre presentes, por ello la oración y la contemplación de Jesucristo nos debe animar siempre a superarlos.

Pero la meta última de nuestras comunidades es la transformación del mundo en Reino de Dios. Somos misioneros. Misioneros de la fe y de la justicia.

La comunidad vive para los demás. La Iglesia es sacramento de salvación para los demás. No vive para sí, sino para entregar la Buena Nueva y su vida por los demás.

Alimentamos nuestra fe  y nuestra esperanza con la vida de oración y la fraternidad, pero lo hacemos para mejor servir al mundo y transformarlo en Reino de Dios. 

3. Convertirnos al Reino:

· ¿Qué coas tengo que mejorar en relación con mis hermanos de comunidad?

· ¿Qué voy a hacer para mejorar mi vida cristiana y mi formación?

· ¿Qué trabajo apostólico estoy haciendo?

4. Celebrar la fe:

· Orar por la comunidad.

· Dar gracias por lo que hemos recibido de ella.
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Pedir perdón por nuestras infidelidades y faltas de respeto a la comunidad.

LA SOLIDARIDAD

1. Ver la vida:

· ¿Qué es ser solidario?

· ¿Se da la solidaridad en nuestra sociedad?

· ¿Cuándo hemos necesitado de la solidaridad?

· ¿Qué motivaciones tenemos para ser solidarios?

2. ¿Qué nos enseña la Iglesia?

“Bien conocen la generosidad de Cristo Jesús, nuestro Señor. Por ustedes se hizo pobre, siendo rico, para hacerlos ricos con su pobreza.” 2 Cor.8,9.

Esto es solidaridad.

Es la encarnación del Hijo de Dios la base cristiana de la solidaridad. A los seguidores de Jesús no nos cabe escapatoria, ni disculpa. Ser cristiano es ser solidario con los hombres y esto se hace, no subiendo, sino bajando. Pues “Él, que era de condición divina, no se aferró celoso a su igualdad con Dios, sino que se rebajó a sí mismo hasta ya no ser nada, tomando la condición de esclavo y llegó a ser semejante a los hombres”. Fil.2,6-7.

Este gesto de Dios es fruto de su amor: Tanto amó Dios al hombre que nos entregó a su Hijo...Juan 3,16.

San Pablo comprendió que Dios le llamó a hacer ese mismo gesto, cuando nos dice:

“Aunque yo era libre respecto de todos, me he hecho el servidor de todos con el fin de ganarlos en mayor número...

“Todo esto lo hago por el Evangelio y por ese medio tendré mi parte en sus promesas”. 1 Cor.9,19-23

Pablo hace una colecta a favor de los pobres de Jerusalén y motiva así a los Corintios:

“Les doy un consejo. Les conviene actuar ya que fueron los primeros no solamente en cooperar, sino que el mismo proyecto vino de ustedes hace un año. Ahora, después de haber decidido con entusiasmo, cumplan según sus medios...No se trata de que otros tengan comodidad y ustedes sufran escasez. Busquen la igualdad; al presente ustedes darán de su abundancia para que a ustedes no les falte. Así se encontrarán iguales y se verificará  lo que dice la Escritura: “Al que tenía mucho no le sobraba; al que tenía poco no le faltaba”. 2 Cor. 8,10-15

“Además, fíjense: quien siembra con mezquindad, con mezquindad cosechará, y quien hace siembras generosas, generosas cosechas tendrá. Cada uno dé según lo decidió personalmente y no de mala gana o a la fuerza, pues Dios ama al que da con alegría. Y también poderoso es Dios para colmarlos de toda clase de beneficios, para que nunca les falte nada, y puedan con lo que les sobra cooperar en cualquier obra buena”. 2 Cor.9,6-8.

Pablo elaborará una teología del Cuerpo de Cristo de gran implicancia solidaria:

Somos todos un cuerpo con Cristo. Él es la cabeza, nosotros los miembros. Cada uno cumple funciones en servicio del cuerpo. Nadie es ajeno a lo que pasa a uno de los miembros. Toda la vida corre por el cuerpo alimentando a todos. Cada uno se especializa en un servicio para el bien de todos.

La solidaridad en las células, en los miembros, en los órganos, no depende de decisión individual. No porque uno diga “no estoy ni ahí” con lo que hagas, deja de repercutir tu acción en el bien o el  mal de todos. La solidaridad es una obligación para poder subsistir como cuerpo.

Además, las partes débiles o enfermas de nuestro cuerpo, necesitan de más cuidado, para bien de todo el cuerpo. Se trata mejor al que más lo necesita. Y razona “para que no haya división en el cuerpo”.

Una sociedad, un cuerpo social donde falla la solidaridad, es un cuerpo enfermo.Una sociedad que no es solidaria, camina a la destrucción.

Leamos 1 Cor.12,12-25.

3. Convertirnos al Reino:

· ¿Qué tengo que cambiar en mi vida para ser más solidario?

· ¿Qué me comprometo hacer por los demás?

4. Celebrar la fe:

· Hagamos presente en nuestra oración nuestras necesidades de cambio, las necesidades de los pobres, enfermos, débiles.

· Demos gracias por las formas de solidaridad que hemos recibido en la vida.

CÓMO LEER LA BIBLIA

1. Ver la vida:

· ¿Qué dificultades encuentras al leer la Biblia?

· ¿Qué buscar cuando lees la Biblia

2. Una manera de leer la Biblia:

Vamos a proponer una manera de leer la Biblia, pero fundamentalmente el Evangelio, que les  ayude a sacar provecho espiritual de la lectura. No es una lectura científica, es una lectura espiritual que hicieron muchos santos  y que iluminó sus vidas. Leamos 

Marcos 1.21-28.

Hago la lectura una vez. Pienso si estoy comprendiendo lo que leí. Vuelvo a hacer una segunda lectura. Luego reflexiono cada párrafo:

“Su manera de enseñar impresionaba mucho porque hablaba como quien tiene autoridad: era todo lo contrario de los maestros de la ley.”
Yo puedo reflexionar este párrafo de esta manera o de otra que a ti  te sugiera:

  Nosotros para enseñar necesitamos Autoridad, es decir, vivir lo que enseñamos. La autoridad no es mandar a los otros, sino ser testimonio de que vivimos lo que creemos, lo practicamos.

“...Un endemoniado se puso a gritar: ¿Has venido a derrocarnos?” 

Sí. Nosotros, los cristianos hemos venido a derrocar al demonio. Tenemos que ayudar a la gente a superar sus dolores, a salir de sus situaciones de pecado. A liberar a los hombres de sus miedos. 

Jesús le increpó “Cállate y sal de ese hombre”.

Yo puedo reflexionar así: Es una orden de Jesús y puede ser como una oración nuestra. Nosotros podemos rezar por ese hombre y pedir a Dios: ¡Expúlsale! Dios nos ha dado la autoridad de liberar a los hombres del demonio, es decir, del pecado, del miedo, de la tristeza. Debemos hacer estas cosas con fe. Dios sana y salva.

“El espíritu malo hizo revolcar al hombre... pero luego salió.”

Al demonio le cuesta abandonarnos. A nosotros nos cuesta salir del pecado, pero si tenemos la ayuda de Dios y la ayuda de los hermanos, lo conseguiremos, no sin dolor y sin esfuerzo. Nos costará pero lo conseguiremos.

“Muchos se preguntaron ¿qué es esto”?

Cuando nosotros ayudemos a la gente a superar sus dificultades, a salir de sus vicios, a conseguir la paz y la alegría, mucha gente se preguntará ¿quiénes son estos? ¿Por qué hacen esto? Entonces podremos evangelizar y decir: es Jesucristo quien nos da ese poder. Es Dios mismo quien consuela. Y habrá más gente que crea en Dios y reconozca que somos la Iglesia de Jesucristo.

Podemos hacer algo parecido con otro texto: Mateo 5,13-16

Comentamos:

“Ustedes son la sal de la tierra”

Jesucristo nos ha hecho sal de la tierra, pero vivimos como cualquier otro. No nos lo creemos y vivimos haciendo lo que todos hacen, pensando como la mayoría piensa, pero no como lo que somos, sal de la tierra.

“Si la sal de vuelve desabrida ¿con qué se le puede devolver el sabor?”

Si los cristianos nos hacemos como los demás ¿quién nos podrá hacer cristianos? Nos llamaremos cristianos pero no lo seremos o lo seremos a nuestra manera, pero no a la manera que Jesús quiere que seamos sal de la tierra. 

“Ya no sirve sino para echarla a la basura.”

Es decir, ya no servimos de nada. No tenemos para qué llamarnos cristianos. Lo que tenemos que hacer es volver a Jesucristo, a su Evangelio y a ser fieles a sus enseñanzas, ser sus buenos hijos.

“Ustedes son la luz del mundo. ..no se enciende una lámpara para esconderla.”

Nosotros hemos sido llamados por Jesús para ser luz del mundo. No sé lo que alumbramos. Puede que seamos tinieblas y no sirvamos para nada, como la sal que se echó a perder

A nosotros se nos ha llamado a ser cristianos para que vean nuestras buenas obras y glorifiquen a Dios. No para que nos vean a nosotros, sino para que vean las maravillas que Dios hace en nosotros.

De este modo podríamos continuar leyendo y reflexionando.

3. ¿Qué debemos cambiar?

· Tomemos la decisión de leer alguna vez, cada día la Biblia usando este método y veamos cómo nos resulta. Podemos comentarlo en la próxima reunión.

4. Celebremos la fe:

· Oremos expresando a Dios lo que hayamos sentido durante este encuentro.

LECTIO DIVINA: ORAR CON LA BIBLIA

1. Ver la vida:

· ¿Qué dificultades encuentro en la oración?

· ¿Cómo y cuándo hago la oración?

2. ¿Qué nos enseña la Iglesia?

Desde el Concilio Vaticano II, la Iglesia ha querido revalorizar la Biblia e invitarnos a orar como lo hicieron durante siglos los cristianos: con la Biblia. Por eso se llama “lectio divina”, enseñanza divina. Vamos a hacerlo con el texto de Mt. 13,24-30

“El Reino de los Cielos es como un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero cuando todos estaban durmiendo, vino un enemigo y sembró maleza en medio del trigo. Cuando el trigo estaba echando espigas, apareció la maleza. Entonces los trabajadores fueron a decirle al patrón: Señor, ¿no sembró buena semilla en su campo? ¿de dónde, pues, viene esta maleza?

Respondió el patrón: Algún enemigo la ha sembrado. Los obreros le preguntaron: ¿Quieres que la arranquemos?

No, dijo el patrón, no sea que al arrancar la maleza arranquen también el trigo.  Dejen crecer juntos el trigo y la maleza. Cuando llegue el momento de la cosecha yo diré a los segadores: Corten primero la maleza y en atados échenla al fuego y después guarden el trigo en las bodegas”.

(a) Reflexión: (Leemos el texto y cada uno opina sobre lo que puede significar cada uno de los párrafos.)

(b) Meditación: (Ahora, en silencio, cada uno aplica a su vida las palabras de Jesús, preguntándose ¿qué me quiere decir Jesús a mi en esta parábola?)

(c) Oración: (Es el momento de dar respuesta a Dios. Puedo hacerlo en el corazón o poniéndolo en común. Puede ser para pedir perdón, para dar gracias por lo que he descubierto, para pedir fuerza y cumplir lo que Dios me está pidiendo, etc.)

(d) Contemplación: (Nos quedamos en silencio amando a Dios, contemplando a Dios, afirmando nuestra vida en Él.)

Concluimos cantando

LA FAMILIA

1. Ver la vida: 

¿Cuáles son los problemas de la familia en nuestra sociedad? ¿Por qué se dan estos problemas? ¿Cómo afectan a la vida de la pareja? ¿Cómo repercuten en la vida de los hijos, de los jóvenes?

(No dejar de tocar los problemas de la pareja, fidelidad, alcoholismo. Los de la educación de los hijos: sexualidad, pololeo, estudios y trabajo.

2. ¿Qué quiere Dios para nuestras familias?

· El hombre dejará su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos uno solo.                       Ef.5,31-32.

Es ésta una exigencia de fidelidad, de entendimiento mutuo, de romper las barreras de la carne y de la sangre, para ofrecer el amor gratuito y total, aquel que no me une más lazos que el amor.

· Contemplemos la familia de Nazaret: 

Las relaciones de respeto y amor. La conciencia de que vivían un misterio de presencia de Dios. El trabajo humilde de José. Saldría con Jesús a buscar trabajo, aun cuando Jesús era muy niño. Cuidarían algún animal, unas gallinas, unas cabras...

María y José. Muchas veces, contemplarían el misterio de Jesús, su crecimiento en el amor de Dios  y su cercanía hacia los otros niños. Su sabiduría en las preguntas y en las respuestas. Le corregirían los errores con mucho respeto.

José miraría a María como la elegida de Dios, el templo de Dios. Le ayudaría en los trabajos de la casa que fueran más pesados. Las atenciones de unos hacia otros serían permanentes.

· La familia es un lugar de santificación. 

Así lo ha recordado el Papa en numerosas ocasiones. Pero no es presentado así por la propaganda del sexo y  la cultura del pololeo. Normalmente se  presenta el matrimonio como lugar donde hay que buscar “pasarlo bien” por lo que no hay que tener hijos en unos años. De este modo pronto llega el desengaño y comienzan los problemas de relación: No se acepta el carácter del otro. No se buscó un proyecto de vida durante el pololeo, no se admite el dolor y la negación de sí mismo como un compromiso de vida.

Lo que Jesús nos dijo: hay que morir para dar vida, es una verdad que debe realizarse en el matrimonio de modo excelente o especial. La aceptación de las diferencias de la pareja, la dureza del trabajo diario, las exigencias de la educación de los hijos, es esencialmente purificadora y santificadora.

· La familia es una célula de la sociedad y por lo tanto de la Iglesia. 

La familia es un lugar de misión. San Agustín la llamó “Pequeña Iglesia”. Por lo tanto no puede cerrarse sobre sí misma, debe ser misionera del Evangelio, del amor cristiano en la pareja y modelo de educación de los hijos en la fe.

Los esposos deben ponerse al servicio de la Iglesia en su parroquia o en algún movimiento cristiano. Deben educar a sus hijos en la fe y en el trabajo apostólico. La Iglesia para que sea una célula social y no un quiste, debe participar de las preocupaciones sociales, interesarse de los problemas de sus vecinos y de su pueblo y asumir responsabilidades en las organizaciones sociales de su lugar. 

3. ¿Qué cambios me pide Dios?

· ¿Qué he descubierto durante este encuentro que debo mejorar en mi familia?

· ¿Qué estoy dispuesto a cambiar?

¿ Qué situaciones presentan mayores dificultades a mi matrimonio?

4. Oremos por nuestras familias: 

Enseñar a rezar con el mapa de relaciones:

Colocar en una hoja los nombres de las personas con las que me relaciono a diario: mi esposo(a), mis hijos, familiares, personas de mi trabajo...

Ir repasando cada nombre, recordando cada persona y poniendo en presencia de Dios lo que siento por ella, lo que quiero para ella, lo que tengo que mejorar en mi relación a ella.


LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS

1. Ver la vida:

· ¿Qué dificultades encontramos en la educación de los hijos?

· ¿Hacemos educación de la fe? ¿Cómo?

2. ¿Qué nos pide Dios:?

Vamos a iniciar con un par de textos bíblicos:

“El que mima a su hijo deberá curar sus heridas, a cada uno de sus gritos se le conmoverán las entrañas”

“Un caballo chúcaro no se puede montar, un hijo abandonado a sus caprichos se vuelve un insolente. Regalonea a tu hijo y te hará temblar, juega con él y te hará llorar.” Eclo. 30,7-8.

“No les des largona en su juventud y no cierres los ojos frente a sus caprichos” Eclo. 30,11

“Hijos, obedezcan a sus padres como corresponde a creyentes: eso es lo justo.... Y ustedes padres, no irriten a sus hijos, sino para educarlos, usen las correcciones  y advertencias que puede inspirar el Señor” Fil. 6,1-4

Tómense estos textos con un criterio moderno, pero en los que no falta sabiduría.  

Vamos a intentar dar algunas orientaciones sobre cuatro aspectos de la educación de los hijos:

· Educación del corazón:  

Los sentimientos del niño y adolescente se educan fundamentalmente con el testimonio de amor, cariño y comprensión dentro de la pareja y en la relación entre los hermanos. Si existe violencia, si no se dan relaciones cariñosas, afectivas entre sus padres, el corazón del hijo no  recibe la educación correcta.

Se educa el sentimiento por la contemplación de lo hermoso: la música, la danza, el arte, la belleza de la naturaleza, la hermosura de un cuento o del relato de un libro.

No ejercerán esa función educativa la violencia, el desorden de la casa, los ruidos, los gritos...

Los hijos aprenden la solidaridad en el encuentro y la relación cariñosa con los pobres, los ancianos, los enfermos. No pueden faltar esos contactos en un proceso educativo.

· Educación de la voluntad: 

 Un niño se educa, también en este campo, cuando ve el ejemplo de los padres una actitud de esfuerzo, de trabajo y de disciplina. No podremos educar a un niño en ello cuando la madre permanece en la cama mientras al hijo lo envía al colegio. ¿Cómo puede luego exigirle que se levante a una hora prudente el sábado o el domingo?

A los niños, y en la medida de su crecimiento, deben acostumbrárseles a tener un horario, a realizar con perfección unas tareas, a mantener un orden en su pieza y en sus cosas. Todo ello debe ser graduado y exigido de manera “suaviter et fortiter” decían los latinos, sin violencia, con suavidad, pero con energía. No se le puede pedir un trabajo sin que luego se le controle que ha sido realizado. Hay miles de momentos en la vida familiar de un niño, donde se exige el esfuerzo de la voluntad, que más tarde va a ser necesario para vivir dentro de una sociedad difícil.

· Educación de la inteligencia: 

Este aspecto de la educación no es solamente una función del colegio. Los padres deben ayudar a sus hijos a razonar sus decisiones, a juzgar las cosas de la vida, lo que pasa en la sociedad, los programas de televisión que ven, las canciones que escuchan y los bailes que ejecutan.

Si bien es muy provechoso aprender de memoria algunos textos poéticos, es sobre todo importante a que descubran el por qué de las cosas. No se les responda nunca “porque lo digo yo”. Sino démosles las razones que sean capaces de comprender, exijamos que ellos nos den las suyas cuando desean algo o quieren tomar una decisión.

· Educación de la fe:

 A ella nos comprometimos cuando los bautizamos.

En primer lugar les debemos dar testimonio de nuestra fe con nuestra práctica, tanto en los aspectos religiosos como en los de la caridad o justicia y éticos. No podemos mentir o negar una ayuda a alguien sin escandalizar al niño.

Debemos tener en la casa objetos o signos religiosos. Llevar al niño a nuestras celebraciones y razonar el por qué de las cosas que hacemos. Motivar los actos religiosos, expresando que lo hacemos más allá de lo que podamos sentir o nos gusten, como así mismo hacemos un trabajo y cumplimos un deber aunque nos cueste.

Es importante cuidar la expresión de la experiencia de Dios como de un padre que nos cuida, nos ama y nos orienta en la vida hacia el amor al prójimo.

3. Convirtámonos al Reino:

· ¿Qué cosas debo cambiar en la educación de mis hijos?

· En concreto ¿ qué me propongo hacer para mejorar esta educación?

4. Celebremos la fe: 

En esta oración debería estar presente el recuerdo de  cada uno de los hijos y lo que sobre cada uno de ellos queremos mejorar.

Dar gracias por la paternidad.

Pedir ayuda para hacerlo mejor. 

Pedir perdón por los errores.

PECAMOS

1. Ver la vida:

· ¿Qué es pecado?

· ¿Por qué decimos que algunas de nuestras acciones son pecado?

· ¿Qué nos pasa y qué consecuencias se siguen de nuestros pecados. Hablar de cosas concretas que nos pasan.

2. ¿Qué nos enseña la Iglesia?

· La Biblia nos dice que el pecado tuvo su origen e una desobediencia a Dios y que fue una pretensión de “ser como Dios” de hacer lo que yo quiera sin que nadie me ponga límites.

· De ello se siguió el dolor: Caín mata a su hermano Abel.

Los hombres se pelean por el poder y unos ejercen dominio y opresión sobre los otros.

Podemos decir que el pecado causa dolor, nos trae pena, nos hace daño.

Simbólicamente la Biblia nos dice que Adán y Eva fueron expulsados del Paraíso, que tuvieron que sufrir con el trabajo y sentir dolor en el parto.

· El pecado es una acción desordenada que no se adapta a lo que la naturaleza humana                        busca, necesita o es bueno para ella y para la relación entre las personas.

No es una norma caprichosa de Dios que nos limita o nos somete a su voluntad. Es una ley grabada en el cuerpo y en el alma humana y creada por Dios para que seamos felices. Dios no busca más que nuestra felicidad, no nuestros límites.

· El hombre, poco a poco, en la historia va descubriendo lo mejor de sí que Dios le ha dado. De ese modo, el hombre se da las normas o mandamientos, conformes con lo que el hombre necesita para vivir más feliz en compañía de los demás.

· El hombre se ha ido humanizando a través de la historia. Ha descubierto que no era buena la esclavitud, la poligamia, la pena de muerte. Ha declarado una serie de derechos del hombre. Ha creado un derecho internacional, etc. A pesar de todo, como el pecado nos habita, siempre tendemos a lo malo, pecamos, regresamos a formas inhumanas de vivir. El egoísmo nos domina muchas veces.

· Para nosotros, la norma suprema de vida cristiana nos la ha dado Dios: Es su Hijo Jesucristo. 

· Él es el modelo del hombre. Siendo como Él, nos humanizamos. Apartándonos de Él, nos hacemos menos humanos, egoístas, indiferentes hacia los hermanos, duros, exigentes, sensuales, amantes del dinero.
· Leamos este texto donde lo expresa maravillosamente S. Pablo: Efesios 4,20-32.
“Pero ustedes no aprendieron así a Cristo, si es que de veras oyeron de Él y fueron enseñados según la verdad que está en Jesús.

Ustedes saben que deben dejar su manera anterior de vivir, el hombre viejo cuyos deseos falsos llevan a su propia destrucción. Han de renovarse en lo más profundo de su mente, por la acción del Espíritu para revestirse del hombre nuevo. Este es el que Dios creó a su semejanza, dándole la verdadera justicia y santidad.

Por eso, no más mentiras: que todos digan la verdad a su prójimo, ya que todos somos parte del mismo cuerpo. Enójense, pero sin pecar. Que el enojo no les dure hasta el término de día, y no den lugar al demonio. Que  el que robaba ya no robe, sino que se fatigue trabajando con sus manos en algo útil para poder hacer el bien ayudando a los necesitados.

No salga de sus bocas ni una mala palabra, sino palabras buenas que edifiquen cuando es necesario y que hagan bien a los que las oigan...

Arranquen de ustedes los disgustos, los arrebatos, el enojo, los gritos, las ofensas y toda clase de maldad. Por el contrario muéstrense buenos y comprensivos unos con otros, perdonándose mutuamente como Dios los perdonó en Cristo.” 

Por otra parte S. Juan nos resume así las tres grandes tendencias pecaminosas del hombre:

“No amen el mundo ni cuanto hay en él. Si alguno ama al mundo, en ése no está el amor de Dios. Pues toda la corriente del mundo es:

+ codicia del hombre carnal,

+ ojos siempre ávidos

+ y gente que ostenta su superioridad.” 1 Jn. 2,15-17
3. Convirtámonos al Reino:

· ¿Qué pecado o debilidad me domina más?

· ¿Qué puedo hacer para mejorar esa tendencia o flaqueza?

4. Celebremos en la oración:

· Pidamos perdón por los pecados concretos de cada uno.

· Demos gracias por el perdón de Dios recibido tantas veces.

RECONCILIACIÓN

1. Ver la vida:

· ¿Siento necesidad del perdón?

· ¿Cómo hago para reconciliarme y recobrar la paz?

· ¿Tengo dudas sobre lo que es pecado o no?

· ¿Cómo las resuelvo?

2. ¿Qué nos enseña la Iglesia?

En primer lugar vamos a recordar algunos textos bíblicos que nos hablan del perdón:

“Si al presentar tu ofrenda en el altar, tienes algo contra tu hermano, deja tu ofrenda, vete a reconciliarte con tu hermano y vuelve a ofrecerla”. Mat. 5,23

“Los fariseos al ver esto decían a los discípulos: ¿por qué su maestro come con publicanos y pecadores?

Pero Jesús los oyó y dijo: Los sanos no necesitan médico, sino los enfermos.  Aprendan lo que significa esta palabra de Dios: Más me gusta la compasión que el culto. Pues no vine a llamar a hombres perfectos, sino a pecadores” Mat. 9,11-13.

“Jesús dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados”. Mc.2,5

Es importante recordar la actitud misericordiosa de Jesús con los enfermos, endemoniados y pecadores, especialmente con la mujer pecadora. Jn.8,1... Fue duro con los fariseos que se consideraban justos y puros. Ellos son los que le traen la mujer sorprendida en adulterio.

Jesús es la manifestación del amor misericordioso de Dios. Jn. 1,17.

Por lo tanto nuestro encuentro con Dios es a partir de nuestra necesidad de vida y de perdón.

Esa acción misericordiosa de Dios, Jesús se la encomendó a su Iglesia. La Iglesia, cada cristiano, debe continuar haciendo los mismos gestos misericordiosos de Jesús. Así lo hace:

· Al inicio de cada Eucaristía donde se nos invita a pedir perdón. Es un momento importante que la Iglesia mantiene desde los primeros momentos de su nacimiento.

· Luego organizó el perdón para las grandes faltas durante la cuaresma con el fin de que pudieran integrarse de nuevo en la Iglesia el día de Pascua.

· Después se instituyó la confesión que ha variado de formas y de periodicidad durante  estos siglos.

· La Iglesia exige la confesión cuando uno siente que tiene un pecado grave y desea comulgar.

Pero la confesión que la Iglesia recomienda, aunque no tengamos conciencia de pecados graves, también sirve para orientar la vida cristiana.

Jesús lo hacía con sus discípulos, los llamaba aparte y le preguntaban por cosas que ellos no comprendían o sobre las que tenían dudas.

Por eso no debemos descuidar la confesión ya que podemos pensar que no tenemos pecado y estamos haciendo cosas que no son buenas.

Habitualmente no necesitamos de la confesión para el perdón de los pecados. Basta que nos dirijamos sinceramente a Él y le pidamos perdón con el deseo de ser mejores o de cambiar, aunque el cambio no sea tan fácil.

En la Misa se nos perdonan los pecados. Al comulgar pedimos a Dios que nos perdone porque no somos dignos de recibirle. Debemos aprovechar todos estos momentos para hacer un sincero arrepentimiento de nuestras faltas.

3. Convirtámonos a Jesucristo:

¿No tenemos necesidad de confesarnos? ¿ Cuánto tiempo hace que no lo hago?

Descuidar este sacramento puede llevarme a rebajar la gravedad de mis faltas.

Toma un compromiso concreto.

4. Pongámonos en oración:
Podemos preparar una pequeña liturgia del perdón, con signos, con agua bendita, etc.


DIOS SE HIZO HOMBRE: ENCARNACIÓN
1. Ver la vida:

· ¿Qué significa para usted el que Dios se haga hombre?

· ¿Qué cosas vivió Dios como hombre?

· ¿Qué cambios pide este gesto de Dios para nuestra vida?

· ¿Qué razones tendría Dios para hacerse hombre?

2. ¿Qué nos enseña este misterio?

+  Decimos que Dios se hizo hombre, que se encarnó, tomó nuestra carne, nuestra naturaleza humana. De este modo creció en sabiduría, en conocimiento de las cosas.

María y José le enseñaron las mismas cosas que unos padres enseña a sus hijos.

Se equivocó y lo corrigieron.

Creció en fortaleza su voluntad con el trabajo y las disciplinas de cada día.

Creció en conocimiento y amor de Dios. Esto de una manera muy superior a nosotros porque en Él, ningún pecado se lo impedía.

Sufrió enfermedades. Se cansaba, sentía dolor ante la indiferencia o menosprecio de la gente. Sintió la necesidad del apoyo y el consuelo de Dios. Oraba, gemía y pedía a su Padre.

Sintió todas las pobrezas nuestras menos el pecado, nos dice S.Pablo.

+ ¿Por qué hizo esto Dios? 

Así nos lo explica Juan:

“Tanto amó Dios al mundo que envió a su propio Hijo para que este mundo no perezca, sino que se salve”. Jn.3, 16.

Aquí está la raíz de nuestra salvación. Ahora sabemos que Dios nos ama. El amor de Dios nos salva. Salvó a su Hijo resucitándolo. Nos salvará a nosotros resucitándonos a una vida feliz.

Pero no libró a su Hijo del dolor ni de la muerte en la Cruz. Se vengó del dolor y de la muerte, resucitándolo y colocándolo a su derecha. Eso hará con nosotros.

+ Este gesto de Dios haciéndose hombre pobre ¿qué cambios pide a nuestra vida?

Ahora estamos seguros de que Dios nos ama. Ahora sabemos que el fin de la vida del hombre no es la muerte, sino la felicidad. Ya tiene sentido nuestra vida: el dolor, el trabajo, la muerte, serán superados. Hemos sido hechos para la vida. Esta vida es camino para la vida eterna.

+ Nos enseña más.

Para salvar a los hombres, hay que hacerse solidario de sus penas y alegrías, de sus esperanzas y temores. Encarnarse es tomar la carne del otro, ponerse en la situación del otro, del pobre, del que sufre, del abandonado

Nos enseña que la vida se hace fecunda cuando se entrega por los demás, que la vida se recobra cuando se entrega.

La encarnación nos llama al amor solidario, desinteresado. 

La encarnación es bajar, acercarse al que está más abajo y compartir su vida, como Jesús compartió la nuestra.

3. ¿Qué debemos cambiar?

· ¿Qué puedo hacer para acercarme a quienes me necesitan?

· ¿Cómo ser solidario? 

· ¿Con quién?

4. Celebremos la fe:

· Leamos y reflexionemos el siguiente texto: Filipenses 2, 6-11.
· Expresar lo que hayamos sentido en esta reflexión.

· Demos gracias y pidamos perdón.


MIRANDO NUESTRO MUNDO

1. Ver la vida:

· ¿Qué vemos en torno nuestro? Expresar las cosas negativas y también las positivas.

· ¿Qué estamos haciendo para mejorar este mundo?

2. Una visión del mundo:

Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, desde la eternidad miran este mundo con misericordia.

No es lo bello ni lo bueno que ellos lo crearon.

El hombre no es lo feliz que ellos quisieron.

Más bien, camina a la perdición, a su propia destrucción:

“Se perdieron en sus razonamientos y su corazón extraviado se encegueció más todavía...Dios permitió que fueran esclavos de pasiones vergonzosas, los abandonó a su corazón sin conciencia.” Rom. 1.
El Hijo decide descender, hacerse hombre y vivir la misma realidad de los hombres. Se hace hombre en las entrañas de María y exclama: “Padre, no te han agradado los actos de culto, ni las oraciones de los hombres. Pero me has dado un cuerpo. Aquí estoy para hacer tu voluntad”. Hebreos 10.

+ Nuestro mundo es un mundo secularizado. Es decir, que cada vez hace menos referencias a Dios para explicar las cosas, que no cuenta con Dios, que soluciona sus problemas sin acudir a él.

Cada vez tenemos menos signos de Dios en las escuelas, en la sociedad, en la cultura.

Las Iglesias no son los grandes edificios de nuestras ciudades sino los bancos y casas comerciales. Las grandes concentraciones son deportivas y musicales.

+ Se valora más el sentimiento que la razón. Se rechazan los actos religiosos porque “son fomes”, no tienen el atractivo de una fiesta. No se entienden. Son aburridos.

Hoy la gente busca pasarlo bien, gozar, divertirse, liberarse de la presión del trabajo de la semana, gastar su vida en el alcohol, la droga o el sexo. Es bueno lo que me gusta; es malo lo que no me gusta.

Surgen nuevas formas religiosas, algunas extrañas: la astrología, el tarot, la meditación transcendental, la brujería, la música satánica, las sectas ocultas...

En Francia hay más de 50.000 consultorios de pitonisas, en USA más de 175.000 astrólogos, en Madrid más de tres mil magos.

Por otra parte, en la Iglesia católica surgen grupos religiosos sentimentales, pentecostales, neocatecumenales, eje, epe. Crecen los grupos o sectas esotéricas de dudosa religiosidad.

Se exageran los cuidados del cuerpo, la valoración de ciertas formas de bailes y de divertirse. Se descontrola el consumo de alcohol y de las drogas.

“Al deseo, los frenos le sientan mal ¿Qué voy a hacerle yo si me gusta el güiski sin soda, el sexo sin boda, las penas con pan”?

Esta frase de Joaquín Sabina resume muy bien parte de esta cultura moderna. 

+ Pero la valoración del sentimiento, por otra parte nos ofrece algunos campos nuevos para la evangelización.

* Debemos revalorizar la experiencia de Dios. Esta puede venir en la oración y en la vida. El encuentro con Dios debe ser personal, no sólo racional, pues ésta sola, no llega a Dios.                                                          * Tampoco sólo sentimental. Debe darse la oración, la reflexión y la vida. El encuentro con Dios en los pobres, en el trabajo social, en la solidaridad, en el dolor.

Encuentro con Dios en el testimonio de personas: en la vida de los santos, que sean modelos para nuestro mundo moderno y de las personas que viven con fidelidad a Jesucristo.

* El reconocimiento de nuestra necesidad y de nuestra pobreza. De que necesitamos de Dios para el sentido de la vida y que a Dios no lo alcanzamos con nuestra razón. Dios es el misterio inalcanzable, pero se nos da, sale a  nuestro encuentro en la vida.

3. ¿Qué podemos hacer?

· ¿Qué puedo hacer en la educación de mis hijos?

· ¿Podría dialogar sobre algunos de estos temas?

· ¿Cómo mantener mi fe cristiana en una sociedad secularizada?

4. Celebremos la fe:

· Preparar una oración con signos. 

· Se podría hacer participar de ella a los hijos.

RESPUESTA DEL P. CHAMINADE A SU MUNDO
1. Ver la vida:

· Señale dos características de nuestro tiempo en el aspecto económico.

· Señale dos características de nuestro tiempo en el aspecto cultural.

· Señale dos características de nuestro tiempo en el aspecto religioso.

2. La respuesta del Fundador a su tiempo:

El P. Chaminade nace en 1761 como decimotercer hijo de una familia de comerciantes en telas, en la pequeña ciudad de Perigueux al suroeste de Francia.

Todo estaba listo para la Revolución:

· Los filósofos y pensadores de este tiempo habían horadado las bases  políticas y morales de la sociedad. No más monarquía ni poder absoluto, ni clases dominantes. “Libertad, igualdad y fraternidad”. Rechazo al poder dictatorial del rey, a toda forma de nobleza, política y eclesial. Se inaugura la República bajo la división de poderes: ejecutivo, legislativo y judicial.

· En lo religioso se lucha por la independencia de Roma y se pretende establecer una iglesia nacional, sometida al poder político. Se promulga “La constitución civil del clero”. Ella obliga al clero a someterse a las autoridades civiles. Se desprestigia la fe como una creencia irracional. El racionalismo se tiene como enemigo de la religión.

· Por otra parte, en lo económico, los descubrimientos científicos hacen surgir la industria que derrota al trabajo artesanal y campesino. Las ciudades son invadidas por emigrantes en busca de trabajo. Crece la natalidad. Las calles se llenan de niños en la mendicidad y búsqueda de trabajos de explotación. La industrialización promueve a la vez, la riqueza y la miseria.

El P. Chaminade, que después de años en la clandestinidad debe salir hacia el destierro, elabora en Zaragoza y bajo la inspiración de la Virgen del Pilar, un proyecto de trabajo misionero:

+   Ha muerto la vieja sociedad. Han pasado de moda las estructuras evangelizadoras de la Iglesia. Ya no tiene vigencia una parroquia administradora de sacramentos sin vida y sin dinamismo misionero. El sacerdote tradicional está desprestigiado. Los cristianos han perdido su sentido apostólico. Por lo tanto: Nova bella elegit Dominus”.

Dios quiere nuevas formas de lucha apostólica.

+   En 1800 regresa a Francia con el título de Misionero apostólico. No quiere atarse como párroco, ni siquiera como obispo de una diócesis. La Iglesia necesita nuevas formas de lucha. Y surgen las Congregaciones de laicos. Comunidades de jóvenes y  adultos, con sentido misionero, preparados para defender la fe y luchar por la justicia.

+    En Zaragoza ha intuido y discutido con los demás exiliados, cuáles son las respuestas misioneras que necesita la sociedad francesa de hoy:

· Contra el racionalismo la respuesta de una fe ilustrada. La fe y la razón no pueden estar en contradicción pues ambas provienen de la misma fuente: Dios.

· Contra la explotación y la miseria, la lucha por la justicia, el trabajo social.

Dos respuestas para el problema religioso y social de su tiempo: fe y justicia.
Como fruto natural del trabajo de la Congregación surgen las órdenes religiosas: Las Damas de la Misericordia, que trabajan con prostitutas y jóvenes en riesgo social.

Las Hijas de María Inmaculada: dedicadas sobre todo a la educación.

Los Religiosos Marianistas, igualmente en el trabajo educativo.

Este hombre que promovió  en el sudoeste francés, el movimiento religioso y social más importante de su tiempo, no era una persona brillante al hablar. Era un trabajador incansable, constante, animado por la fe. No se desalienta nunca. Emprende sus obras en edad avanzada conservando siempre la esperanza. Acoge toda iniciativa y la discierne. Espera. No se precipita, es prudente. 

Su fidelidad a la Iglesia, su amor a la gente, su seguridad en que las obras emprendidas son de Dios, son las características de un apóstol lleno de fe en Dios y en los hombres.

3. ¿Qué podemos hacer 

· ¿Qué actitud de mi vida debo cambiar?

· ¿Me está pidiendo Dios hacer algo por los demás?

· ¿Qué puedo hacer desde mi trabajo o situación de mi vida?

4. Celebremos la fe:
· Oremos por las necesidades de nuestra sociedad.

· Pidamos que nos ilumine y nos aliente a hacer algo por nuestra Iglesia y por nuestro mundo.

· Dar gracias por lo que aprendimos hoy.

LA FAMILIA MARIANISTA
1. Ver la vida:

· ¿Qué sabes de la familia marianista?

· ¿Te gustaría pertenecer a ella? Por qué sí y por qué no.

2. Qué es la Familia Marianista:

Los Marianistas hemos recibido de nuestro Fundador una espiritualidad. Ella ha sido acogida en la Iglesia y nos ha encargado  entregarla a quien se sienta llamado. Esa es nuestra vocación en la Iglesia. No es más que una espiritualidad cristiana, que la Iglesia ha juzgado buena y que puede enriquecer las numerosas espiritualidades que a través de los tiempos nos ha regalado el Espíritu Santo. 

(a) El Hombre que no muere.

El fundador, es un hombre de gran prudencia y que no da ningún paso sin pensarlo bien y sin comprobarlo en una larga experiencia.

Y en 1814, la "Convención de jóvenes de Burdeos" de la Congregación mariana, declara:

"Hoy existe una especie de imposibilidad de que un joven que viva aisladamente en el mundo, pueda cumplir los deberes  de cristiano." (Verrier: Jalons... Texte III, p.180)

Esa constatación les lleva al compromiso de crear comunidades donde se pueda vivir el cristianismo en una sociedad que se torna poco cristiana.

El gran movimiento laico que surgió en el sur oeste francés con la formación de la "Congregación Mariana", se hacía difícil mantener sin un grupo de miembros dedicados  totalmente a orientar su espíritu misionero. Espontáneamente, éste llegó. Se le llamó "Estado", es decir los estables, los que habían consagrado su vida  a la animación del movimiento laico de misioneros. 

De este grupo van a nacer en 1816, las Hijas de María Inmaculada, lideradas por la Madre Adela de Trenqueleón y en 1817,  los  religiosos Marianistas, La Compañía de María. Por fin, había nacido la realidad largamente esperada por el Fundador: "El hombre que no muere": La Familia Marianista, en la que complementariamente trabajarán por la salvación de los hombres, laicos y religiosos.

"¡Esto es lo que esperaba desde hace mucho tiempo. Bendito sea Dios! Su voluntad se manifiesta y ha llegado el momento de poner en práctica el proyecto que me propongo desde hace treinta años, que El me inspiró". Exclama el P. Chaminade.

 Probablemente se refiere a la inspiración de Zaragoza que confesó a su discípulo el P. Lalanne.

La Familia Marianista está llamada a ser, como una unidad, como un solo hombre, ese grupo Misionero de María, al servicio de la Iglesia universal y de todos los hombres.

La misión marianista, no es una misión individual, es una misión que se desarrolla  en una red de comunidades al servicio de María.

(b) Quiénes somos "el hombre que no muere".

Somos, en  la Iglesia, una pequeña  familia religiosa, que vivimos  el cristianismo según la  espiritualidad del P. Guillermo José Chaminade. Los religiosos, poco más  de mil quinientos, las religiosas, unas cuatrocientas y los marianistas laicos, unos ocho mil.

En Chile, los religiosos llevamos ya cincuenta años trabajando en el campo de la educación, de la pastoral parroquial, universitaria  y en las comunidades cristianas de la Familia Marianista.

Las Hijas de María Inmaculada  llegaron hace solamente 20 años. Apoyan el trabajo parroquial y colaboran en el campo de la educación y de las comunidades de la Familia Marianista.

Las Comunidades Laicas Marianistas (Movimiento Marianista) hace 21 años que nacieron y cuentan con unas 50 comunidades de matrimonios, y una veintena de comunidades de jóvenes.  

Los  laicos, viven su cristianismo formando una  red de comunidades apostólicas, cuyo objetivo principal es la evangelización de su mundo, el de la cultura  y  el de la justicia.  

Lo viven en comunión con los otros dos grupos de religiosos. Con ellos trabajan unidos en diversos campos  y crecen en la fe y en la espiritualidad, animados  por ellos.

Esta espiritualidad se aprende en  la escuela del P. Chaminade y de Adela de Trenqueleón. Ellos son los iniciadores y maestros de una tradición viva que ha producido frutos de santidad en la Iglesia.

(c) Cómo llegar a ser miembro de la Familia Marianista.

El contacto con alguna de estas comunidades y algunos de sus miembros te llevará a conocerlos y a preguntarte si ése es tu camino.

Es importante querer ser apóstol, evangelizar su propio ambiente, su familia, los compañeros de trabajo, el barrio, la organización en la que participas.

- Si has sentido la necesidad de entregar tu fe a los demás y mejorar la vida humana de la gente,

- Si has sentido el deseo de formar una fraternidad que te ayude a vivir tu fe y tu vida cristiana, tu vida  de familia y tus compromisos  apostólicos.

Entonces, acércate a algún marianista. Visita su comunidad. Comparte alguna vez las eucaristías que mensualmente, los días 22, celebran en memoria del Fundador.

Ingresa a una comunidad, en la que vivirás un tiempo de experiencia, como de noviciado, para conocer  la espiritualidad, vivir la fraternidad, aprender a orar con ellos y trabajar apostólicamente. 

Luego, puedes  pedir ingresar al Movimiento Marianista, hacer tu consagración mariana y asumir los compromisos que ello implica: 

- Ser apóstol en el medio ambiente y en su familia.

- Hacer oración diaria.

- Asistir a los encuentros de las comunidades. 

- y tener un guía  espiritual que te oriente en tu vida cristiana.

3. Comprometerse con el Reino:

Reflexiona en silencio si estás dispuesto a ingresar en esta familia.

4. Celebremos la fe:

Oremos para que Dios nos ilumine y nos dé fuerza para asumir el compromiso.


 TODOS USTEDES SON MISIONEROS
1. Ver la vida:

Jesús nos dijo al despedirse de nosotros: Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio.

· ¿Anuncio el Evangelio? ¿Qué estoy haciendo yo para anunciar el Evangelio?

· ¿Qué entiendo que me está pidiendo Jesús?

· ¿Cómo anunciamos el Evangelio a los hombres hoy?

2. ¿Qué nos pide al Iglesia a los cristianos?

Hacernos discípulos del Señor, exige encarnarnos entre los hombres, hacernos solidarios de sus alegrías y sus penas, anunciándoles que:

- Dios les ama tanto que  les ha entregado a su propio Hijo. Su  Hijo amado ha vivido como hombre las angustias y esperanzas de los hombres de su tiempo.

- Ya no hay muerte definitiva para el hombre, pues el amor de Dios es eficaz y poderoso para  darnos  la vida  y la felicidad eternas que fuimos incapaces de conseguir.

Dios ha querido hacer de nosotros un pueblo de "salvados" que puedan ser para los demás hombres, signo y sacramento de salvación.

Todos estamos llamados a anunciar esta "Buena Noticia" a los hombres y no individualmente, sino como Iglesia, en comunidad. Anunciar que Dios los ama y los salva.

Este anuncio evangélico reviste formas concretas en cada tiempo y lugar. Debe ser adaptado a las necesidades y expectativas de los hombres.

El P. Chaminade  insistió en dos aspectos de esta misión:

(a) Misioneros de la fe:

En tiempo de nuestro Fundador, la fe se vio amenazada. Por ello, nos confiesa que nos hemos puesto bajo las órdenes de María para hacernos misioneros de la fe.

Hoy en nuestro siglo XX - XXI, es amenazada la fe igualmente,  por la idolatría del dinero, del placer y del poder.

Nosotros nos hemos reunido en comunidades de fe, para combatir la indiferencia religiosa, el hedonismo y el individualismo egoísta. Hemos sido llamados a vivir la fe formando comunidades de fe, para comunicar esa fe a los hombres de nuestro tiempo.

Para  esto hacemos una Alianza con María, una Consagración. Nuestro Fundador nos dijo que María tiene la misión de restaurar la fe en nuestra Iglesia. 

Los hombres de nuestra cultura Latinoamérica, sienten la  cercanía de María en su vida, les revela el rostro misericordioso de Dios y en ella encuentran al Padre.

· Es una fe bien formada: fe y razón

· Es una fe del corazón: que se realiza en las obras, que mueve la voluntad para realizar el bien.

No sólo creemos en Dios, sino a Dios, el que tanto nos amó que se rebajó hasta hacerse pobre y morir.

(b) Misioneros de la justicia:

 Nos dice Puebla: "Vemos, a la luz de la fe, como un escándalo y una contradicción con el ser cristiano, la creciente brecha entre ricos y pobres (Lo había  dicho ya  J. Pablo II) El lujo de unos pocos se convierte en insulto contra la miseria de las grandes masas (P.P.3) Esto es contrario al plan del Creador y al honor que se le debe. En esta angustia y dolor, la Iglesia discierne una situación de pecado social, de gravedad mayor, por darse en  países que se llaman católicos  y que tienen la capacidad de cambiar" (Puebla, 28)

La justicia es un imperativo de nuestra  fe, una  exigencia de la fraternidad  y del honor debido a nuestro padre común, Dios.

(c) Cómo ser misioneros:

- Participando de la misión de la Iglesia en nuestras parroquias y capillas, en lo que es el trabajo de catequesis, liturgia, oración y  servicio social.

- Siendo misioneros en nuestro barrio, participando de las organizaciones populares, juntas de vecinos, centros de padres, organizaciones deportivas, culturales. En ellas hacemos presente la fe, favoreciendo el criterio de justicia, de solidaridad y de poyo a los más débiles.

- Misioneros en nuestro trabajo, participando de la organización sindical o de otras actividades solidarias o recreativas que surjan.

- Misioneros en el colegio, participando del Centro de Padres y en actividades pastorales del colegio  o del curso.

- Misioneros en las relaciones con nuestros familiares o vecinos, siendo testigos de Jesucristo, creando lazos de unidad y criterios de solidaridad.

No podemos  estar en todo. Cada  uno ha recibido del Señor un don y una misión que está de acuerdo a su ubicación social y sus  capacidades humanas. Son los talentos de los cuales vamos a dar cuenta.

3. Convertirnos al Reino de Dios:

¿Qué me está pidiendo a mí?

¿Qué puedo hacer para confesar mi fe y trabajar por la justicia en el lugar donde vivo o trabajo?

"Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Por lo tanto, yo los  envío para que anuncien el Evangelio a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándoles a guardar cuanto yo les he enseñado. Yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin de los tiempos". (Mt. 28,19)

¿Qué puedo hacer para ser fiel a este envío misionero que Jesús me hace?

4. Celebremos  nuestra fe:

1 Cor.12, 12-27. Leamos el texto  y oremos lo que la reflexión nos haya sugerido.

LA   ALIANZA   MARIANA

1. Ver la vida:

· ¿Qué significa hacer una alianza? ¿Mi matrimonio no es una alianza?
· ¿Puedo sospechar lo que  supone hacer una alianza con María?

2. ¿Qué nos enseña la Iglesia?

La Familia Marianista nace de un compromiso misionero del Fundador para restablecer en Francia la fe y la justicia. Por lo tanto, nuestra Alianza mariana es una alianza apostólica, es decir misionera.

(a) "Para la salvación de los hombres".

La  idea madre que recorre la espiritualidad marianista es la de estar "aliados con María", asociados a su misión. Esto supone que María tiene una misión. Así lo entendió y lo expresó el Fundador: "Todas las  épocas de la   Iglesia  están marcadas por los combates y los triunfos de la Augusta María desde que el Señor estableció la enemistad entre ella y la serpiente". (El Espíritu que nos dio el ser. P.63-65)

Y, después de describir la  indiferencia religiosa,  como la herejía de la época, añade: "esta descripción no nos desalienta. El poder de María no ha disminuido. Creemos firmemente que ella vencerá  esta herejía, como todas las demás, porque ella es, hoy como siempre, la Mujer por excelencia, la Mujer prometida  para aplastar la cabeza de la serpiente".

"Jesús, al llamarla siempre con ese gran nombre de Mujer, nos  enseña que ella es la esperanza, la alegría, la vida de la  Iglesia y el terror del infierno. A ella, pues, está reservada  en nuestros días, una gran victoria, a  ella corresponde la gloria de salvar la fe del naufragio de que está amenazada  entre nosotros"...

Nosotros hemos  comprendido este designio del cielo y nos hemos apresurado a ofrecer nuestros débiles servicios para trabajar a sus órdenes y combatir a su lado" Ibidem.

Así está expresado el pensamiento de Alianza: combatir a su lado.

María tiene una misión, al lado y al servicio de su Hijo y del Reino y nosotros nos Asociamos, nos hacemos socios y aliados de ella en esta obra apostólica.

María ha sido asociada a todos los misterios de su Hijo, por sobre todo, a su obra salvadora. Ahí estamos nosotros, por lo tanto, no lejos o separados de su Hijo, sino, siguiéndole como ella. Eso es lo que llamamos consagración mariana.

Nuestra consagración mariana es apostólica: "para la salvación de los hombres". Ese es el sentido de la Encarnación y ese es el sentido de nuestra consagración-alianza mariana.

(b) Todos ustedes son misioneros.

El Fundador vio con claridad, a los pies de la Virgen del Pilar, en Zaragoza, que esa era su vocación.

La contemplación del desastre religioso y humano que se desarrollaba en su Patria, fue una  llamada de Dios, que recibió de la Virgen del Pilar. Allí, con otros desterrados, planificó un trabajo apostólico concreto, misionero, más allá de la territorialidad de la parroquia y de la diócesis. Por ello solicita al Papa el título de "Misionero Apostólico" que recibe inmediatamente de volver a Francia y comienza su obra de organización apostólica de los laicos. 

"Para oponer un dique fuerte al torrente del mal, el cielo me inspiró a comienzos de este siglo solicitar de la Santa Sede el nombramiento de Misionero apostólico"

(Carta a Gregorio XVI, 1838) "Este insigne privilegio concedido a todos los superiores generales, mis sucesores...recordará a vosotros que nuestra obra es una misión, un flujo y una participación en el apostolado de Jesucristo. Todos nosotros somos misioneros..."

(Lettres Chaminade V, 1193, año 1840)

Esta búsqueda de nuevas formas apostólicas  responde a las necesidades sentidas, de salir del ámbito parroquial hacia donde están los verdaderos problemas y los hombres que no llegan a la parroquia.  Misionero es,  quien sale y  es  enviado para salir y buscar "las ovejas perdidas".

El P. Simler, uno de los sucesores del P. Chaminade  que mejor lo ha estudiado, nos sintetiza así las ideas del P. Chaminade sobre la misión:

1.- "Que su misión debía ponerse bajo el nombre y los auspicios de la Virgen Inmaculada, a quien está reservado el triunfo contra la herejía de los tiempos actuales como contra la de los tiempos pasados.

2.- Que sus obras tendrían un alcance que él nunca se hubiera atrevido a darles: su apostolado no sería individual o de paso, sino que este apostolado se ejercería mediante asociaciones, que se mantendrían en el espíritu de su institución por medio de una sociedad de religiosos propiamente dichos, coronamiento de todas las obras.

3.- Este apostolado tendría formas que le permitiesen llegar más fácilmente a todas las clases de la sociedad; el instituto se adaptaría a todas las exigencias de tiempos y lugares hasta donde lo permitan la esencia de la vida cristiana y de la vida religiosa."

(Simler: Guillaume Joseph p.118)

3. Comprometerse con el Reino:

¿Siento amor a María?  ¿La descubro como apóstol, evangelizadora de los hombres, junto con su Hijo? ¿Siento pena, dolor, por los hombres sin fe, alejados de Dios?

¿Siento deseos de liberar a los hombres de su dolor, de sus miedos y tristezas?

"La mies es mucha y los trabajadores, pocos. Rueguen al dueño de la mies que envíe obreros a su mies". (Lc.10,2)

Mateo 10,7-10.: nos enseña las actitudes del misionero.

Lee lentamente y reflexiona  este texto de S. Pablo: 1 Cor.9, 16-23

¿Te está llamando Dios a ser misionero? ¿Misionero de María?

4. Celebremos la fe:

Es la ocasión de hacer una oración especialmente mariana. Que cada cual vea los signos que ayuden a ello.

CONOCER, AMAR Y SERVIR A LA IGLESIA
1. Ver la vida:

· ¿Qué sentimientos tengo hacia la Iglesia?

· ¿Qué cosas conozco que se hacen en mi capilla o parroquia?

· ¿Qué podría hacer yo por mi Iglesia?

2. La Iglesia católica:

Católica significa universal. Nosotros nacimos en la Iglesia judía que era nacional, pero el Maestro nos llamó para que fuéramos al mundo entero a evangelizar. Quiso una Iglesia católica, es decir, para todos los hombres.

La formamos, todos los que creemos en Jesucristo como Hijo de Dios, confesamos el credo y tenemos, como nuestro Pastor supremo al Papa de Roma.
La sede del papa está en Roma, porque según la tradición primitiva, allí predicó Pedro y allí le sucedieron los primeros papas que se conocen.

En la Iglesia católica se han producido algunas divisiones. 

La primera grande se dio al inicio del siglo XI. Fue un problema más bien de régimen de gobierno, liturgia y algunas pequeñas cuestiones sobre el Espíritu Santo. El Obispo de Bizancio o Constantinopla, quedó como el Pastor de la Iglesia Ortodoxa y se separó de la Iglesia de Roma, que continuó llamándose Católica. Hoy día estamos cerca de volvernos a unir pues confesamos el mismo credo. Varios grupos ortodoxos se unieron ya a la Iglesia Católica y conservan sus costumbres propias, como la de que pueden ordenarse de sacerdotes, hombres casados. Y una liturgia solemne y hermosa.

La gran división sucedió en el siglo XVI. La lideró Lutero. Ahí se plantearon, primero algunos problemas sencillos, como es el de las indulgencias, luego comenzaron a negarse algunos sacramentos y se quedaron sólo con el bautismo y la Eucaristía. Se negó el culto a María, la tradición, como fuente para interpretar la Biblia y se exageró la salvación diciendo que  se da sólo por la gracia de Dios.

Como existía un problema de dominio político del Emperador Carlos V, muchos nobles aprovecharon la ocasión y convirtieron el tema religioso en político: independizarse del Emperador. Se organizaron duras guerras religiosas, donde no faltaba el odio y las falsas acusaciones.

Se levantaron nuevos hombres en contra de la Iglesia de Roma, como Calvino y terminaron por formar iglesias separadas, que primero se llamaron Protestantes, (porque protestaron) y luego Evangélicas, por la importancia que dieron a la Biblia como única fuente de conocimiento religioso. Después vinieron muchas separaciones producidas al interior de la Iglesia evangélica que recibieron diferentes denominaciones: Metodista, Metodista Pentecostal, bautista, Presbiteriana, Ejército de Salvación, etc.

Por entonces, Enrique VIII, que había sido defensor de la Iglesia Católica, se creyó que se había ganado el derecho a obtener el divorcio. Como Roma se lo negó, se separó formando una iglesia nacional que se llamó Anglicana. Conserva cercanía a la fe católica, aunque por haber nombrado mujeres sacerdotes, las relaciones se han deteriorado. Hoy día esta Iglesia existe en Inglaterra, Estados Unidos y Australia, así como en algunas colonias africanas, lugares de influencia inglesa.

Los católicos somos más de mil millones distribuidos por todo el mundo. Para organizar una masa tan grande de hombres, se necesita de normas y personas con Jerarquía, a quienes se debe respeto y obediencia y esto es lo que ha mantenido la unidad de la Iglesia Católica,  que no se ha dado en la Iglesia Evangélica por no tener a nadie con esa autoridad y ser cada iglesia bastante independiente.

El Pastor supremo es el Papa, obispo de Roma. Al Papa lo asesoran un grupo de personas, de cardenales que forman una especia de “ministerios” para asuntos diversos, como por ejemplo: 

La evangelización, la vida religiosa, la pureza de la fe, la liturgia, la interpretación de la Biblia, etc.

En cada país existe un número de diócesis apropiado según el número de católicos. Cada diócesis está a cargo de un Obispo.

Cada diócesis se divide en Vicarías, a cargo de un vicario, que a veces es obispo, pero puede ser sacerdote.

Cada parroquia está bajo la responsabilidad de un párroco. A veces tiene otro que lo ayuda. En las parroquias grandes suelen existir capillas. Pueden estar a cargo de un diácono o de  algún laico. El diácono, es un hombre casado que puede apoyar el trabajo del sacerdote y está autorizado para casar, bautizar, predicar y presidir la liturgia dominical cuando no hay párroco. Las parroquias se gobiernan por medio de un consejo. Este consejo está formado por el párroco y las personas responsables de los diferentes equipos de trabajo: Cali, Solidaridad, liturgia, Comunidades de base, misiones, etc.

 Los colegios católicos cumplen un gran servicio a la Iglesia en el campo de la Evangelización de la cultura, la evangelización de la familia y la preparación de grupos de laicos comprometidos con su Iglesia, en la preparación de sacramentos y en el trabajo por la justicia y  la paz.

Los religiosos y las religiosas, no pertenecen propiamente a la estructura de la parroquia, sino que son para la diócesis y para el mundo. Ellos fueron llamados por Dios para consagrarse con los votos de pobreza, castidad y obediencia, vividos en comunidad y desde ahí pueden prestar diversos servicios, en la parroquia, en la diócesis o donde los superiores les envíen. Son consagrados para Dios y al servicio de los hombres, donde quiera que vivan o se les llame.

3. Convertirse al Reino de Dios:

· ¿Qué he sentido durante este encuentro? 

· ¿Estoy dispuesto a servir en algo a mi Iglesia?

4. Celebremos la fe:

Oremos por la Iglesia. Tengamos presente los problemas que vivimos. Pidamos que el Señor ilumine  nuestra mente y corazón para amarla más y servirla mejor.

RELIGIOSO (A) MARIANISTA
1. Ver la vida:

· ¿Qué sé de las religiosas y religiosos marianistas?

· ¿Me gustaría que alguno de mis hijos fuera religioso? 

· ¿Por qué sí y por qué no?

2. Quiénes son los religiosos(as) marianistas:

El religioso es alguien que ha sentido el llamado de Dios para servirlo a Él enteramente y por toda la vida. Es como un matrimonio con Dios, cuyos hijos son todos los hombres.

Cuando el P. Chaminade formó la Congregación (es decir las comunidades de laicos) necesitaba cada vez más de personas bien formadas y con disponibilidad de tiempo para cuidar de esas comunidades. Eran los animadores de los diversos grupos.

Un día un grupo de mujeres al frente de las cuales estaba la Srta. Adela de Trenqueleon, vino a proponerle al P. Chaminade, vivir como religiosas. Ellas habían trabajado, sobre todo en catequesis de niños campesinos y les gustaba consagrar su vida a ese trabajo. El P. Chaminade les apoyó y así se inicia la primera comunidad de “Hermanas de María Inmaculada” o religiosas marianistas. Esto ocurría en Francia el año 1816. Tuvieron sus dificultades para continuar ese trabajo, pues entonces se les pedía a las religiosas la vida de clausura, pero las buenas gestiones del P. Chaminade consiguieron que se les abriera este camino. Formó lo que se llamó la “tercera orden” de  Hermanas de María Inmaculada, asumiendo la misma regla de vida, pero con la posibilidad de salir de la clausura y trabajar en las escuelas campesinas.  Pronto se hicieron cargo de una escuelita para niños pobres. Era uno de los trabajos más necesarios en aquel entonces.

Un año más tarde, un grupo de animadores de las comunidades, entre los que se encontraban sacerdotes, profesores y obreros, solicitaron al P. Chaminade vivir como religiosos entregados al servicio de la Congregación. El P. Chaminade les dijo: esta es la inspiración que conservo desde mis años de destierro en Zaragoza, ante la Virgen del Pilar.

Era el año 1817 cuando nació el primer grupo de Religiosos Marianistas o “Compañía de María”. El Fundador quiso que se conservaran las diferencias de profesión. Por eso existen religiosos sacerdotes y religiosos laicos, todos hermanos e iguales. Era una gran novedad para entonces. El trabajo de las comunidades se desarrollaba entre los niños de la calle, los presos, las niñas en riesgo social. Pronto se len encomienda una escuela y con el entusiasmo de algunos, esta forma de apostolado se hace predominante. Pero el Fundador no quiso nunca cerrarse a cualquier forma de evangelizar que le presentase la Divina Providencia a través de las necesidades de la Iglesia y el mundo.  

En estos últimos años ha surgido El Instituto llamado “Alianza Marial” de la espiritualidad marianista y donde  se consagran a Dios, pero viviendo en su familia o solas. Son célibes, es decir tienen voto de castidad, pero no viven en comunidad. 

Todos formamos esa gran familia que llamamos “Familia Marianista”. En ella tenemos en común una espiritualidad, pero la vivimos de formas diferentes.

Todos nosotros estamos llamados al servicio de la Iglesia y el mundo, especialmente el servicio de la propagación de la fe y del servicio a la justicia. Los religiosos, tenemos como un mandato especial de cuidar para que los laicos crezcan, maduren y sean realmente fermento en el mundo.

Es importante cuidar la vida religiosa dentro de la Familia Marianista. Sin ella no existirá vida laical ni se realizaría de forma plena el carisma que el Espíritu Santo entrego al Fundador y para la Iglesia.

Ellos nos ofrecen el servicio de la dirección espiritual, del cuidado del carisma del Fundador, de la asesoría de las comunidades. El hecho que se dediquen de por vida a esta vocación, aseguran para nosotros un camino que Dios ha querido para la Iglesia y que la Iglesia  ha bendecido al aprobar las dos congregaciones  religiosas.

3. Comprometámonos por el Reino de Dios:

¿Qué puedo hacer por las vocaciones marianistas?

¿Estaría dispuesto a entregar uno de mis hijos? Más aún ¿ estaría dispuesto a hablarle de esta posibilidad si Dios lo llama?

4. Celebremos la fe:

Oremos por los religiosos y religiosas marianistas.

Demos gracias por todo el bien que hemos recibido por medio de ellos.

Nació en una cueva de animales, signo de pobreza y humildad, de cercanía a los pobres.


Vivió en un humilde pueblo, Nazaret.


Su vida fue la de un humilde carpintero


Al oír la predicación de Juan, se interroga sobre si será Él, el Mesías de Dios.


Así lo confirma en el Bautismo cuando escucha: Tú eres mi Hijo muy amado.


Comienza su predicación profética: El Espíritu me ha enviado para anunciar Buenas Noticias a los pobres, libertad a los presos, salud a los enfermos y un año de misericordia para todos. Luc.4,17...


Y se entrega a sanar enfermos, perdonar o liberar pecadores, denunciar la opresión de los fariseos.


Lanza un duro ataque a la religión formalista: llama a los fariseos “sepulcros blanqueados”, antepone la misericordia y la justicia al culto religioso, propone la búsqueda del bien del hombre por encima de la norma de guardar el descanso del sábado, etc. Dice:


Este pueblo me honra con los labios pero su corazón está lejos de mí.


El hijo del hombre es dueño del sábado.


Lavan copas y platos pero su corazón está lleno de rapiña.


Hacen largas oraciones para poder robar a las viudas.


Se niega a hacer más milagros: “Me buscan porque les di pan, no por la palabra de                vida”.  Jn. 6, 26 y Mc.8,11-14.


Se niega a tomar el poder. Jn.5,15. Huye a la montaña y orar allí.


Reprende a Pedro cuando se opone a su muerte: Mc.8,31-33 “Apártate satanás”.


Reprende las actitudes violentas de Santiago y Juan ante los samaritanos y de Pedro que quiere defenderlo con la espada.








Los fariseos y maestros de la ley, encontraron en Jesús un duro adversario a sus propuestas religiosas. Ellos no pensaban como Él y la gente comenzaba a irse tras Jesús que les presentaba una religión más humana e interior. Más liberadora de la persona.





Pero no tenían argumentos para convencer a la autoridad política para que diera muerte a Jesús. Pilatos necesitaba razones políticas y no temas religiosos que no le interesaban. Por ello inventan que Jesús:





Se ha rodeado de galileos, gente adversa a la ocupación romana.


Que tenía algunos discípulos del grupo de los zelotes, enemigos de los romanos.


E inventaron que se había proclamado Rey, por lo tanto enemigo del César.





Como argumento frente al pueblo: que Jesús provocaba levantamiento popular contra los romanos y que tenían el peligro de que los romanos  usaran la represión, por eso dice Anás: conviene que muera uno solo y no que perezca todo el pueblo.





De este modo se consuma la muerte y Dios toma venganza, resucitándolo. Así nos mostró que la muerte ya no tiene poder definitivo sobre nosotros como no lo tuvo sobre Jesús: 





¡Resucitaremos con Él!











Iglesia significa, convocación, asamblea, pueblo de Dios.


Israel constituía la asamblea de Dios, es decir, su Iglesia, su pueblo.


Jesucristo inicia su predicación preparando un nuevo pueblo de Dios. De este modo elige a doce apóstoles, en sustitución de las doce tribus de Israel. Jesús quiere restaurar el pueblo de Dios, pero ahora no por tribus, sino con personas que luego universalicen la Iglesia.


Entre ellos elige a uno, Pedro, para ser cabeza de ese pueblo nuevo (Mt.16) “Tu eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”.


Luego envía a sus discípulos a evangelizar a todo el mundo, ya no sólo a Israel. (Mt,28,16)


Esta universalidad la significa la palabra católica: es decir Iglesia para todos.


Los doce vienen a representar la presencia de Jesús, vienen con la autoridad de Jesús. A ellos se les encomienda la Iglesia, el bautismo, la Eucaristía, el perdón de los pecados...


El acontecimiento de Pentecostés es esencial. El Espíritu Santo que Jesús envía a sus discípulos, constituye definitivamente la Iglesia y comienzan a formar las comunidades cristianas y a celebrar la Memoria de Jesús en la Eucaristía, cada domingo.


Los que se convierten, reciben el bautismo y son confirmados por el Espíritu Santo. Se reúnen en comunidades. (Hech.2,42..)


Luego las comunidades se organizan para la catequesis y para la celebración de la Cena del Señor, la memoria de Jesús o la fracción del pan. Para ello se nombra a los presbíteros o sacerdotes.








Los hechos de los apóstoles nos cuentan que esperaban el Espíritu Santo juntos con María.


Allí estaba María en oración, reuniendo al rebaño disperso por la muerte de su Hijo. Esperando la manifestación de Dios, en oración y en reflexión de la Palabra de Dios.


Era como la gallina que recoge a los polluelos bajo sus alas, en expresión de Jesús.


El Evangelio de S. Juan nos narra cómo estando Jesús muriendo en la Cruz se dirige a su Madre y le dice  señalando a Juan: “Mujer, ahí tienes a tu hijo. Y luego le dice a Juan: “Ahí tienes a tu Madre”.


Juan representaba a los discípulos del Señor, a toda la Iglesia fiel a Jesucristo, es decir, a toda la Iglesia. Jesús nos entrega a María por Madre de la Iglesia y recomienda a su Iglesia que cuide de su Madre.


María, por la acción del Espíritu Santo, realiza con nosotros una acción materna: forma en nosotros a su Hijo Jesús. Nos formamos, como dice nuestro Fundador, “en su seno maternal”. María es nuestra madre y nos forma como lo hizo con su Hijo Jesús.


Muchas veces hemos sentido esa presencia maternal de María en nuestras vidas. Ella nos ha hecho amar a Dios como hijos y sentir hacia Dios un amor filial, como a una madre. El amor misericordioso de Dios, es como el amor materno.


Ahora nos toca amar a María y cuidar de ella, para que no nos falte nunca su presencia materna y aprendamos a amar a Dios como a una madre.


El Concilio Vaticano II nos dice que María es como el tipo, el modelo de la Iglesia. Así como María es virgen y no tiene más Señor que a Dios, así la Iglesia debe ser virgen y tener un solo Dios. Ser vírgenes porque sólo amamos a Dios, no al dinero, ni al placer, ni al poder. Tener en nuestro corazón, como María, el único amor de Dios.


 Así como María es Madre y cuida de nosotros sus hijos, así la Iglesia debe ser Madre y cuidar de los hombres. María nos invita a amar a los hermanos y cuidar de ellos como lo hizo su Hijo Jesús.


Toda esta verdad es espiritual, es decir se realiza por la acción del Espíritu Santo. Es el Espíritu Santo quien realiza los cuidados maternos a través de María. En María y en la Iglesia, el Espíritu Santo es el que inspira y acompaña todo el obrar. 


A Él alaba María en su hermoso cántico, porque ha hecho maravillas en ella, en los humildes y en los pobres.


María ha sido en la historia de la Iglesia un canal por el que nos han llegado infinitas gracias. Nosotros, hemos sido llamados a continuar esta vocación en la Iglesia. Hemos sido llamados a continuar promoviendo el conocimiento de María, el culto en sus santuarios y el servicio a los hombres. Para que el mundo siga experimentando que Dios se manifiesta en los pobres y sencillos como lo hizo con María y en toda la historia de la Iglesia.








Jesús en la Última Cena, tiene un largo discurso de despedida de sus discípulos. Está consciente que no vivirá un año más pues ha sentido el asedio de sus enemigos que lo eliminarán como han hecho con muchos más. Pero Jesús no es uno más. Tiene conciencia de ser el Hijo de Dios: que ”de Dios vino y a Dios volvía”.


Ama a sus discípulos y nos ama a todos los que después de ellos creeríamos en Él.


Nos promete la presencia de su Espíritu que Él nos mandará desde el Padre. No nos dejará solos.


Sabe que corremos peligro de hacernos iguales a los demás, de confundirnos con los que no creen ni aman. Pero el Espíritu estará siempre con nosotros para ayudarnos, iluminarnos, fortalecernos, consolarnos,...


Hará más. 


Yo también estaré con ustedes.


Y tomado el pan dijo: 





Coman de este pan que es mi cuerpo que será entregado por amor a ustedes.


Luego tomando la copa de vino dijo: Beban de esta copa que es mi sangre que será derramada por ustedes y por todos los hombres para su salvación.





Cuando quieran recordarme, hagan esto en memoria mía.


Y por supuesto, los primeros creyentes lo recordaron, sobre todo en ese día grande de su resurrección, que desde entonces se llama domingo, es decir: día del Señor, en que el Señor resucitó.


San Pablo ya recordaba: El pan que partimos, es el cuerpo del Señor.


La copa que bebemos, es la sangre del Señor. (1 Cor.10,16-17)





Por eso nosotros no dudamos que Jesús está realmente presente en el pan y el vino, puesto que él así lo quiso. Pero no está presente de una manera material. No comemos carne, ni bebemos sangre. Comemos y bebemos a Jesús resucitado. Pero la Iglesia nos dice que es su cuerpo y su sangre para reafirmar que ES REALMENTE JESÚS, aunque sea de una manera especial, un cuerpo nuevo, no material.





Nosotros a la Eucaristía la llamamos comúnmente Misa. Misa significa: Vayan. Es decir que nos envían a anunciar este gran misterio del amor de Jesús que ha querido quedarse con nosotros.
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